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Al Sr. D. Manuel de Solis 
y Desmaissieres 

EN TESTIMONIO DE RECONOCIMIENTO 
Y DE AFECTUOSA AMISTAD, 


J, GESTOSO Y PÉREZ 




De Sevilla a Guadalupe 


- I ... 

Mucho tiempo hace que la más viva curio- 
sidad y que e] interés más profundo bullían en 
mi mente, estimulándome a conocer las rique- 
zas artísticas que guarda el grandioso santua- 
rio, en que la fe y el arte de nuestros mayo- 
res atesoraron maravillas, cuya enumeración 
conocía por los relatos de los historiadores 
antiguos y modernos, avivándose en mí más y 
más esto deseo, después de las publicaciones 
del docto D. Elias Tormo y de las más recien- 
tes de Jos entusiastas PP. franciscanos Acemel 
y Rubio; pero loa años que ya van pesándome 
^áa de lo que yo quisiera, la salud menos que 
^^diana,la considerable distancia que hay que 
J*6correr, amén de las molestias que traen con- 
sigo largos viajes por pueblos en que todavía 
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se YbresklB. española antigua^ quiero decir, casi 
a la pata a la llana^ refrenaban mis impulaoB, 
aquietaban mis vehemenciaB y haeianme desis- 
tir de todo propósito. Pero, cuando más confor- 
me estaba, cuando ya había renunciado a rea- 
lizar la excursión, quiso mi buena estrella de- 
pararme medios y cuáles serían éstos, que sin 
vacilar un momento hube de aceptarles, con 
verdadero júbilo. 

Mí buen amigo D. Manuel de Solía y Des- 
maissieres, cuyo espíritu culto ha tiempo que 
esperimenta nobles entosiasmos por el artey por 
las letras, propúsome la expedición en su auto- 
móvil, única manera cómoda y rápida de 
hacer,' a. Si la bondad de tan generoso amigo, 
me ha proporcionado el intimo goce de haber 
visto tanta y tanta magnificencia artística, cu- 
riosidades sin cupnto e interesantes objetos, si 
loB recuerdos e impresiones imborrables, de un 
cúmulo de bellezas a él los debo: ¿qué menos 
que testimoniarle aquí mi reconocimiento? Con- 
cédaseme, siquiera, ponerme a salvo del califl'* 
catibo de ingrato. 

Una vez convenido el itinerario que había- 
mos de seguir, les lugares en que habíamos de 
detenernos, sin más ni menos, contando tam- 
bién con la grata compañía de D. Lorenzo 
Fernández Pasalagua, confiados en la Divina 
Providencia, nos posesionamos de la exce- 
lente máquina y en martes y en 13 a las 9 de 
la mañana (dicho sea esto de paso para los su- 
persticiosos) comenzamos a salvar distancias y 
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—con un ciego correr que al rayo escede — 
S6gún Campoamor, — llegábamos a Zafra a la 
una menos cuarto, una vez recorridos ¡151 
kilómetrofc!, ea los cuales, la brava Sierra 
Morena con sus hermosas dehesas, sembradas 
de floreciUas de rail colores, con rus valles y 
cañadas habían distraído nuestra vista con los 
má^ bellos y variados panoramas. Después de 
almorziren el restaurant de la estusíón de 
Zafra, muy bien, ciertamente (por lo que re- 
comiendo su mesa a los turistas), acompaña- 
dos del atentísimo D. Marcos de la Higuera, 
dueño del mencionado reataurant, que se 
brindó a servirnos de cicerone, nos pusimos 
en marcha hacia la población, dirigiéndonos 
primero a su grandioso castillo, de los Duques 
de Feria, pues de antemano tenía yo noticias 
de que merecía ser visto. Lo merece en efecto. 
Su imponente y majestuosa mole sorprende y 
BUS nueve altas torres, roctangularea unas y 
cilindricas otras, y sus altos muros almenados 
ofrecen un grandioso aspecto. Está construido 
con piedra del país, de basta mampostería y 
penetrando por la puerta llamada del Acebu- 
chal, hallamos a la derecha un gran cuerpo de 
edificio adosado a la for»aleza, obra severa de 
los albores del siglo XVH, de ladrillo rojo y 
zoealo y marcos de granito. En la fachada de 
^ álzanse cuatro torreones, y entre los 
® centro la puerta, con sencillo arco de 

ni6dr° et cnal hay un ajimez de 

P a de pequeñas proporciones, cuyos arqui- 
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tos de ojiva túmida voltean sobre sencillo par- 
teluz sogueado, el cual asienta en un trozo 
rectangular de granito, que contiene esculpi- 
dos í?n letra gótica, o francesa, como dicen 
algunos, los apellidos Figueroa y Villena. 

Debajo de éste, avanza un gran matacán y 
en el espacio que medía entre sus canes y la 
arista dei arco, se ven los escudos de los Suá- 
rez de Figueroa y de Manuel de Vílleoa, tosca- 
mentes esculpidos en piedra franca, con una 
inscripción en caracteres romanop, que nos 
dice fué comenzada su labra en 1437 por don 
Lorenzo Soárez de Figueroa, bijo do D. Go^ 
mez Soárez, cuyo sepulcro vemos en el artís- 
tico templo de nuestra Universidad. Adosados 
a los muros de la fachada del castillo, vénsedos 
cuerpos de edificio, de fábrica de la primera 
mitad del siglo XVI. Rematan con antepechos 
de balaustres de marmol y sus varias grandes 
ventaras están defendidas por lejas con ba- 
laustres Bencillosde esmerada forja, unidos en- 
tre 6Í por adornos, todavía de gusto ojival, y de 
la misma labor. Pasada la puerta hállase un 
hermoso patio con robustos pilares, que sostie- 
nen arcos de medio punto, adomtdos por 
sencillas cornisas de marmol, que figuran des- 
cansar sobre ménsulas de la misma materia. 
Ajústase esta parte del edificio al orden dóri- 
co, y sobre dichas arcadas se alzan otras 
análogas, que pertorecen si jónico. Bien se 
echa de ver que los magnates poseedores 
del castillo en el siglo XVI trataron con esta 
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y otras obras da labrare© cómoda vivienda, 
®l-erando la disposición primitiva de la for- 
taleza. 

En el piaoalto consérvase unbellíaimo techo, 
Que debió haber formado parte delacapída. 
Sobre planta cuadrada hay una cúpula octo- 
gonal con pechinas en loa ángulos; todo ello cu- 
bierto con profusa labor de hojis y tallos enla- 
zados. El friso, gótico, de muy fina labor, está 
dividido en numeroeoa espacios, limitados por 
pilaretes con filigranadas agujas, formando a 
modo de hornacinas, cuyos cuerpos avanza- 
ban de la linea del paramento, y en el interior 
década una debió haber sendas estatuitas, do 
las que no queda ninguna . Tan hermosa 
obra de carpintería de lo blanco eatá dorada 
y su tono general seduce por la hermosa pá- 
tina que 1® han dado los siglos. 

Déla misma época que el techo mencíona- 
do o sea de fines del siglo XV o de loa albores 
del XVI es otro que vimos en una sala de re- 
gulares dimensiones, adornado con una senci- 
lla laceria formada por molduras doradas con 
flletsB rojos y en las estrellas centrales, bellas 
macollas góticas, esculpidas finamente y asi 
mismo doradas.El friso plano, dispuesto en for- 
a atalusada, ostenta en recuerdos, alternando 
ou loa escudos cuartelados de loa Suárez de 
iffuai^f ^ Manuel de Villena, otros en 

lea V dispuestos, con unos perros de gu- 
veaími*^^*^ estrellas doradas. Es curioso el re- 
lento de una peq[ueña puerta compuesto 
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por escamas de cbapas do hierro, que suje- 
tan ensua ceatros clavos pequeñcs esfóricoa. 
En los pavimentos de algunas de las habita- 
ciones se ven ya muy gastadas, olambrillas que 
estimamos sevillanas. En los líonzos de mura- 
llas de oriente y occidente hay unas hermosas 
galerías, de arcos rebajados, columnas y ba- 
laustres de marmol blanco, construidas en el 
siglo XVI, desde donde ss disfrutan bellos pa- 
Ecramas. 

No debo omitir un detalle interesante para 
la historia de la pintura andaluza, cual es el 
de las ejecutadas ¿al fresco? que decoran loa 
zócalos de la gran torre circu*ar del castillo, 
las cuale.s me hicieron recordar las de los pa- 
tios de S. Isidoro del Campo en Santiponce y 
las de la Sala del Consejo de nuestro Alcázar. 
La decoración general se coropone de grandes 
tableros cuadrados, con laborea de dibu j''8 geo- 
métricos; conteniendo alguroB en sus centros, 
escudos: dichos espacios alternan con otros ree- 
taogulares, deetinades a figuras, de ellas con- 
sérraFe una de mujer, con el tocado caracte- 
rístico, de los cuernos, según el gusto francés, 
muv en boga en loa tiempes de D. Juan It, la 
cual lleva en la^ manos una filacteria con le- 
tra góti< a, de la misma forma que otras que 
acompañan a los escudos referidos, cuyo signi- 
ficado, no mefué pos'blo interpretar por la 
premura del tiempo. Los colores empleados 
son, almagra, blanco, amsrillo claro, y gris, 
todo perfilado con negro. Estimo que entre la 
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ejfjcueión de estas pinturas y las de S. Isidoro 

Campo no ha de mediar mucho tiempo y 
S-caso las unas y las otras pueden aer del mi8- 
mo artista y en tal concepto las recomiendo 
a loa inteligentes. 

Sobre el vano de entrada a esta torre hay 
una piedra, esculpida en caracteres góticos, bu 
que consta que el Alcázar fué terminado en 
1434, fecha que parece contradecir a la que 
dejo citada existente sobre la puerta de ingre* 
so Í.1 castillo, en que so dice que fué comenza- 
do en 1437. 


En la iglesia aneja a aquel, construida co- 
rao dije al principio, en loe comienzís del siglo 
XVII solo hay que observar la estatua orante 
de )n8rmol blanco y de regular mérito, coloca- 
da en un nicho del lado del evangelio, que se- 
su inscripción representa a D.^ Margarita 
Hajinton, hija de Jar.cbo, barón de Exton y de 
p. Luisa bija de Guillermo Sidney, vizconde 
de Eisle y barón de Renhurfc mujer de D. B^^nk- 
to de Cisnercs, fallecida en Madrid en 1601. 
p. Juana Dormer duquesa de Feria, su prima 
albaceay patrona, mandó hacer la capilla v se- 
rultur». Ea otro nicho opuesto yaca la dicha 
^¡■a. p. J uan», pero ein estatua, puis, o no lie- 
SO a hacérsela o ha desacarecído. 

lio tomar aliento bájanos desde el csstí- 

Clara. Los restos de- 
antigua portada, escudos, 
arrarn ^ elegante casco baúl con loa 
4Uta do elegantes iambre quines, de mar- 
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eado sabor alemán o flamenco, pravienon ya 
al visitante. 

Sobre la pequeña puerta claustral de fines 
del XV, hay una larga incripeión flanquea- 
da a sus lados coa los escudos de Figu.eross y 
Mendozaa, en la que consta que dichos seño- 
rea fueron loa fundadores y en el ángulo de la 
derecha existe una hermosisima estatua roma- 
na de varón, del mejor tiempo, falta de cabeza, 
brazos y pies, pero cuy oí correctos y elegantes 
paños llaman poderosamente la atención. 

Una vez en el interior del templo atrajeron 
mi vísta, no dejándome tiempo para reparar en 
otros pormenores, las singulares estatuas ya- 
centes d® D. Lorenzo Suárez de Figueroa y 
Córdoba y de Isabel de Mendoza, duques de 
Feria y de D. Iñigo da Mendoza y Figueroa. 
Faltan calificativos para elogiar el mérito de 
estas figuras, y no titubeo en decir que son de 
las más excelentes que existen en Eipaña, den- 
tro del arte gótico. Indudablemente las tres 
estuvieron sobre urnas, elevadas al pi« de las 
gradas del presbiterio, y como en tantos otros 
casos análogos, andando loa tiempos, estorba- 
ron, y en tal virtud, desbaratadas las urnas, 
pusieron de pie las deD. Lorenzo y D* Isabel 
y en un nicho, que fue abierto en el lado del 
evangelio, quedó tendida la de D. Iñigo: gra- 
cias que loa tallados tableros con escudos y 
filactorias que adornaban exteriormente las ur- 
nas también se salvaron y pueden ser admira- 
dos A la vista de aquellos prodigios de cincel 
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DO Ee ociírre rcás que preguntar; ¿quién habría 
necho tales maravillas,? y claro es, que como 
los años ucs enseña a reconocer lo poco o na- 
da que se salre, vieno la callada por respuesta. 
Sin embargo, per lo que valga allá va mi 
opirién. Estimo las tres estatuas de mano de 
Anequin de Eaas, qwe eegún consta de les do- 
cumentos publicadí s por loa PP. franciacanes 
Acemel y Rubio labraba el notabllleimo so- 
pulcro de D. Alfonso de VelaECO después de 
1467, fecha en la que D. Lorenzo Suárez de 
Fifiueroa ocupábase en levantar la fortaleza y 
castillo de Zafra, que terminaba en 1513. Ig- 
noro la fecha del fallecimiento de este mag- 
nate, pero no repugna aceptar que el maestro 
Egas al mismo tiempo que esculpía el sepulcro 
de !08 Velsscc, hiciese también el dedicado a les 
higneroBD, ni tampoco que hubiese ejecutado 
las tfPB estatuas de Zafra antes de morir los 
uques pues no era costumbre desusada en- 
tonces labrarse en vida los enterramientcs. 
Compárense pues las expresiones de los ros- 
tros, forma de los cabellos y las elegantes pro- 
pornones oe las esculturas de Sta. Clara con 
las de Guadalupe, la delicadeza del cincel pa- 
na les pormenores, la manera angulosa de dis- 
rafics, la colocación del correaje de 
finura y movimiento de lascar- 
las cintas, en la 

eiee&^^H y hasta la forma 

^ inFcripciones góticas 

en ésta, y se ^erá que el gran ima- 
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fjinero bruseleneo no se habría des leñado de 
firmar las esculturas de que trato. Al maestro 
D. Eiíaa Tormo y a lo» diligentes PP.franeiaca- 
nos ultírnaraeate nombrados, rocomiendo el 
punto. Eitudiónlo y digan. 

Volaba el tiempo, y no podía perderse un 
minuto; todavía sin embargo, nos asomamos a 
la portada del Sospítal de Santiago, del tipraoo 
de Jos Rayes Católicos; que la componen un ar- 
co carpanel inscrito en un regtángulo ccn bus 
correspondientes baquetoncillos; ana tracerías 
aua estriboa terminados en agujas, y encima de 
ia puerta, ancha hornacina con vano cono- 
pial y una pintura en el fondo que habría segu- 
ramente sustituido a otra del siglo XV— XVI 
y sin detenernos ya en minuciosos pormeno- 
res de templos, casas y calles, emprendimos el 
camino de Cáceres, dondellegamosal oscurecer, 
si bien cansados del cuerpo, con eepíritu ani- 
moso, al punto que dejado el coche, todavía 
quedaron bríos para dar una vuelta por las 
calles principales, pero lo que allí vimos que- 
dará para otro articulo. 


II 


Creo que la mayoría de loa artistas, críticos 
y arqueólogoaespafioles, apenas si conocen más 
que parte de loa teeoroa monumentales y ar- 
tíaticoa de la patria, y hoy que contamos con 
exactos y económicos medios gráficos; hoy 
que el Estado viene invlrtiendo cuantiosas 
samas en la formación de la Estadística com- 
prensiva de toda esa riqueza, para que a me- 
dida que va haciéndose duerma el sueño del 
olvido en los depósitos del Ministerio do Ins- 
trucción pública, sin fruto para nadie, estimo 
que debería pensarse porios Comités turistas 
en remediar esta ignorancia, publicando álbu- 
o guías con muy eicaao texto, pero, con 
profusión de vistas, en que apareciesen losmo- 
umentcs importantes o típicos de cada ciudad, 
laa o Oeurríaseme ésto al vagar por 

de Cáceres, hallándome a cada paso 
„ ,”®!P®radoa motivos de grata sorpresa o 
ae aamiración. El gran recinto de sus mura- 
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lias, romano-arábigas, con sus robustas torre?, 
sus empinadas y estrechas callejuelas, que ya 
suben o bajan, acomodándose a la topografía 
del terreno, sus pasadizos que van de un muro 
a otro; las diferencias do alturas y formas de 
BUS casas, las torrea y miradores, les vanos 
ajimezadoB, las suntuoaas portadas de sefioria- 
lea viviendas; en los descarnados muros, enor- 
mes escudos, rejas góticas o del renacimiento, 
casi cubiertas por matas de parietarias y 
de geráneos de todoa colores, ven tanillaa abier- 
tas en loa muros, en cuyoaalfélzarea lucen ties- 
tos de variadas formas y tamaños, henchidos 
de flores, carcomidas puertas con hermosas 
clavazones; y torres y cúpulas sobresaliendo 
entre la masa rojiza de los tejados, y estrechas 
encrucijadas con sus retablos, todo ello en su- 
ma, ofrece un conjunto tan artístico, tanpiato- 
resco, que sólo puede compararse con el de 
la imperial Toledo. Dejando el centro de la 
población, internándonos en sus callejones, pa- 
récenos vivir en pleca Edad Media; apenas eí 
hallamos gentes en nuestro camino, en el cual 
crece la hierba a su sabor, ningún gran ruido 
distrae, sólo la vista se recrea descubriendo al- 
gunos de eses enriosos detalles constructivos 
de mudéjar albañileria o de los canteros del 
renacimiento. No olvidaré la impresión que 
me produjo, cuando al volver el recodo de 
estrecha callejuela me encontró de pronto en 
la plaza de la Iglesia Mayor. iQué aspecto tan 
castizamente español el de sus ediflciosl. iQué 
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variedad de estilos, de formas, de proporciones 
y Qe materiales constructivos! Do una parte 
08 arquitectos mudéjares conservando anti- 
cuas tradiciones, de otra los canteros del últi- 
uao período ojival, trabajando en amigable 
consorcio coa los que seguían las prácticas 
del renacimiento, mientras que algunos por- 
menores delatábanme a los artistas para quie- 
nes noeran desconocidos losgustos deFíandeso 
de Alemania, precisamente en da forma y co- 
locación de los grandes escudos orlados de 
caprichosos lambrequines. Ocupa uno de los 
frentes la Iglesia mayor ; toda de piedra fran- 
ca; con sencillas portadas góticas muy só- 
brias da adornos, pues hállanse compuestas 
solamente por ligeros baquetones, cuyas !«- 
neas se prolongan hasta formar las archt- 
voltas; los muros altos están perforados con 
de medio punto y análoga disposición que 
1» 8 portadas, sm que falte «n su cuadrada y 
robusta torre, no terminada de construir her- 
moso escudo, tal vez del Dr. Sancho Carrasco 
que hubo de aumentarle el segundo cuerpo! 
Fl interior de este templo acomódase al estilo 

veni® y robustos y a su excusa luz 

de lal ^''i^sresantes sepulcroi, en su mayoría 
retabu del renacimiento. Su 

época* buena traza de esta misma 

te eseulniV^^Í®*^®® ^ adornos magistralmen- 
mo Ferra V * o'^ras de Guiller- 

^ y de Hoque Balduque, notables en- 
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talladores que trabajaron el primero en núes* 
tras Casas Capitulares y en la Catedral, y el se- 
gundo en la misma Santa Iglesia. Boque Bal* 
duc, Bolduque o Balduque, cuyo verdadero 
apellido fué Bois le duc^ me inclico a creer 
que nació en Cambray, a lo mencs, esta ciu- 
dad fué patria de un hermano suyo, y además 
de las obras qr.e dejó en Sevilla; hlzolas tam- 
bién para otras pobJacionep, según puede ver- 
se en el tomo III de mi "Diccionario ds Artífl* 
ceB“. Tal vez falleció en esta capital en 1660 ea 
que otorgó su testamento hallándose enfermo. 
El retablo de Cácere?, es, sin duda, una de eus 
más importantes obras, pudfendo apreciarse 
muy bien su mérito; porque no llegó a ser do- 
rado y por tanto, consérvanse puras las hue- 
llas de les cinceles de sus autores. En el pa- 
vimento de esta iglesia bay numerosas lápidas 
sepulcrales que recomendamos a los curioeoe. 

De nuevo en la plaza, {cuántos motivos de 
interés solicitaban nuestra atención I 

En un espacio relativamente reducido veía- 
mos alzarse la severa fachada del Palacio Ai- 
zobispal, con su gran escudo en la parte supe- 
rior, junto al tejado, bus tres huecos en la 
principal, suportada de sillería, de vano semi- 
circular con dovelas almchadilladas, que flan- 
quean sendas columnas sobre pedestales y a 
uno y a otro lado ventanas defendidas con 
sencillas y elegantes rejas. Casi formando 
ángulo y también parte de una calle que va 
por detrás del Palacio, una señorial vivienda 
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Más rieaffiente decorada, en cuyo tercio supe*' 
j’ior aa cRtenta un escudo, que resalta eo- 
oro una gran águila esployada hecha al sgra- 
/?«¿o:a]o3 ladcs sendos balcones; bajo éatoa, 
otro gran escudo encerrado en un óv’alovaüon- 
tensente esculpido, coiroo Jo eaián aslmisEno 
loa pormencres arquitectóniccs de su portada. 
De otro lado la severa y r-mplia tachada de 
la casa palacio de IcB Condes de Torro Mayo- 
ralgo, cuyo tercio central está circunscrito por 
dos robuEtoa baquetones que be apoyan en 
33Qén8ulas. Un arco sencillialmo de medio pun- 
to con enormes dovelas de piedra franca sir- 
^0 de ingrese, y a la altura de la línea de su 
clave hay des balcones ajimezades, cuyos ba- 
randales están soBtenidos por enormes torna- 

hahan centrados con relación a dichos antepe- 

Hurevr® ®® prolongan muchc más por 

remos izquierdo y derecho respectiva- 
mente, porque estorban a su simetria Ls mol- 
duras perpendiculares que limitan un espacio, 
en el cual, muéstrase un escudo en alto relieve, 
timbrado de un casco y enriquecido de revesa- 
dos lambrequínes msgietralmente esculpidos. 

f ® aionumentales fábricas, 

foT docírlo así acompañan a la del templo, 
conjunto admirable; en la que 
ractft* determina el espíritu de la raza, el ca- 
español de aquel 

‘‘Inmenso sfg’o, de gigantes, 

abrió Colón y que cerró Cervantes" 
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es en la casa palacio deloB Golfines, que sibien 
los progenitores de este línage procedían de 
Francia, y en poblaciones extremeñas f© es- 
tablecieron en el siglo XIV, sembrando enton- 
ces por toda la tierra el terror y llevando la 
desolación por donde iban sus mesnadas, ya 
en elsíglo XVÍ, hallábanse más que españoli' 
2ado8, y loa miembros de la ilustre familia, 
emparentando con las más nobles de la co- 
marca, gozaron del mayor prestigio y autori- 
dad. 

Severa y majestuosa álzase la fachada de 
de la señorial mansión. En sus muros de piedra, 
en sus elevados y robustos torreon^ss, muéa- 
trase latente la soberbia de sus dueños, que 
para demostrar su poderío, para qua nadie ig- 
E orase quienes eran sus moradores, hicieron 
gravar debajo del gran escudo familiar, enri- 
quecido de profusos lambrequines, dentro de 
uoa sencilla tarjeta, de la cual pendo laureada 
guirnalda, la siguiente frase esculpida en her- 
mosa letra romana: 


Esta bs la casa 
DE LOS Golfines 


No puede decirse más en menos palabras. 
Elegante antepecho con fantasías del estilo 
plateresco corona parto de la fachada, y con- 
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cluy© en la arieta del tcrreón mayor que fcr* 
el ángulo de la derecha y en el espacio de 
niuro coTrprendido de la primera a la segunda 
torre citada, hállase la puerta, con vano de 
tnedio punto, formado por grandes dovelas: 
encima una ventana rectangular con sencillí- 
sima reja, y sobre ella, casi tocando con la 
cornisa en que asienta el antepecho, un ajimez, 
que ofrece la particularidad de que el capitel 
de BU parteluz ocúltalo un escudo do mármol 
viéndose otro tallado en la misma piedra fran- 
ca, en el espacio que media entre el ajimez y 
la ventana. Limitan estos huecos, en sen- 
tido vertical sendas molduras, que al llegar 
a la clave del mencionado ajimez cohíjan- 
lo, formando al unirse como a manera de un 
arco, lijeramente lobulado: bajan ingleteando 
por los mures; formando un primer ángulo 
sobre la ventana, otro segundo en la parte infe- 
rior de ésta, dejando espacios para sendos escu- 
dos, y descansan por último en sencillas mén- 
sulas. 

El torreón principal está cubierto con teja- 
do y en cada uno de sus frentes hay dos vanos 
de arcos sumamente rebajados; vese después 
en el muro do fachada otro hueco rectangular, 
cá^^*^ facilitar el paso al enorme mata- 
neí’ conservan los robustos ca- 

8 que lo sustentaban. Ventanas, ventanillos 
choBn rompen los muros, sin el empa- 
vuleo ^ simétrico, que es el encanto del 

o » y del cual no se preocupaban muchos 
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loa antiguos constructorea con máij s^Ltido 
artístico que la roayorla de lea modernoa. 

No s!n pena abandonamos aquel lugar, que 
nos atraía como el imán alacero, mas por fuer- 
za habíaque dejarlo, y ain rumbo, al acaso, lle- 
gamos a la plazoleta en queae alza laíglesiade 
S. Mateo, en Ja cual se están verificando ac* 
íua’mente obras de reparación, las cuales a 
juzgar por unas muestras de portadas de már- 
mol, de estilo gótico de confitería, aplicadas a 
uoas capillas, prometen que el templo ba do 
ser embellecido, menoscabando su grave y ar- 
mónico conjunto artístico. Muchos sepulcros 
del linaje de Ovando vense en esta iglesia, ca- 
si todos ellos bastamente ejecutados en piedra 
del país: pertenecen a la primera mitad del 
siglo XVI, siendo plateresca su ornameatación, 
a cuyo mismo estilo corresponde la correcta 
portada del templo. 

De nuevo nos internamos en el dédalo de 
aquellas callejuelas, que llevan la imagina- 
ción a otros tiempos, pues a la vista de los 
elevados y robustos mures de piedra o da man- 
postería, en sol cuales apenas si se abren estre- 
chos huecos, como aspilleras de fortaleza; de 
los torrecnes, que un día fueron defensivos 
como lo indican sus almenas y matacanes, y 
que hoy casi abandonados destíñanse a servi- 
les uses, de las mezquinas viviendas tosca- 
mente fabricadas de ladrillos y do lajas de 
piedra, sin más hueco que el de una miserable 
puerta, tan reducida que apenas dá paso a una 
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peráona, y en cuyes muros crece la hierba a 
su sabor; sin esfuerzo alguno acude a nuestra 
Imaginación el recuerdo del aspecto que debie- 
í'en ofrecer las poblaciones más importantrs 
do Aüdttlucla y de Extremadura, hasta que en 
los comienzos del siglo XVI el gusto italiano 
enseñoreándose del arte patrio señaló a la ar- 
quitectura doméstica nuevos rumbos, y enton- 
ces, las ciudades y hasta las villas ricas 
vieron alzarse magníficos palacios con sober- 
blasportadas, abriendo en sus muros grandes 
vanos de balcones y de ventanas, desplegando 
el arta plateresco toda la pompa y la belleza 
de las creaciones importadas de Italia. Eatoa 
momentos de transición, precisamente, el paso 
de la ciudad morisca a la del renacimiento es 
el que puede estudiarse a maravilla en Cáce- 

me permito recomen- 
dar el estudio de esta ciudad a mis amigos 
los arquitectos D. Aníbal González, D. José 
Gómez Mil án y D. Joaé Eipiau y a cuantos 
han acometido anoble y patriótica empresa 
de dar vida a las geniales y características 
tradiciones da nuestras arquitecturas mudé jar 
y plateresca. Visiten a Zafra, Cáeeres y Tru- 
iilp, que seguros estamos que nos agradecerán 
'*^dicacióa, pues han de hallar muchos mo- 
de complacencia y de aprovechamiento, 
llamad ^^l*®*^®***^®® apenas, pasamos ante la 
ros de 1 Arabe con sus descarnados mu- 
sa elftf^ ^^drillo, sus mezquinas ventanillas y 
sante ajimez y vimos la grandiosa Casa 
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de las veletas, flanqueado su balcón principal 
por enormes escudos, y la de los /SoZí» con su 
matacán de forma semicircular, cuyos muros 
perforan estrechas saeteras cruciformes, osten- 
tando un elegante blasón con las armas de 
aquel apellido, de donde el vulgo la ha de- 
nominado del Sol y la esbelta y robusta Torre de 
las cigüeñas, que forma parte del vetusto pa- 
lacio de los marqueses del Reino, del cual se 
han enseñoreado el abandono y la ruina y pa- 
samos sin detenernos delante de otros antiguos 
caserones, los de los Carvajales, el ocupado 
hoy por el Círcu’o de la Concordia y qué se yo ■ 
cuántos más, y sin reparar en ábsides eimafron- i 
te», en vetustos templos, todos ellos ricos de cu- 
riosos pormenores, ilegamosala plaza, pasando 
por debajo del arco de la Estrella, en cuya 
hornacina hállase una barroca eflgie de már- 
mol déla Virgen, alumbrada ipor dos bombillas 
eléctricas I iQué rasgo éste tan significa- 

tivo de nuestra exquisita cultural.... 

Salí de Cáceres con verdadera pena, consi- > 
dorando que si solamente por breves horas que j 
recorrí sus calles, llevaba tan gratos recuer- | 
dos de la ciudad, si en ella hubiese permaneci- 
do algunos dias, cuántos más motivos de goce 
habría encontrado mí espíritu escudriñando 
muros y rincones y descubriendo en ellos mil 
detalles ignorados, que guardan los monumen- 
tos y que tan gratamente sorprenden la curio- 
sidad délos investigadores, proporcionándoles 
su hallazgo las más intimas complacencias. 


i 
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Maa por fuerza había que partir, y henos 
de nuevo en marcha. La carretera que 
recorrimos para llegar a Trujillo estaba tan 
tersa como la palma de la mano y no hay que 
decir que corríamos, sino más bien que volá- 
bamos, de tal modo, que al mediodía hacíamos 
alto en una modesta fonda, de aqueda ciudad 
el apetito que sentíamos, o si donde, no se si 
por real y efectivamente, nos dieron do al* 
morzar muy bien, y muy a la española. 

Mientras que se hacia provisión de gasoli.. 
na recorrimos varías calles y plazas, cuya 
vista ofreciónos análogo aspecto que las de 
Cáeorea. En ningún pueblo de España he visto 
mayor número do escudos familiares que en es- 
tas ciudades. Llama la atención desde luego 
BU arruinado y grandioso castillo dominando 
la villa; los arcos de sus murallas llamados del 
Triunfo y de Santiago. Junto al segundo hav 
una magnifica casa, no sé de quién, que me lia- 
mó mucho la atención, por las hermosas rojas 
de BUS ventanas forjadas en el siglo XVI y 
en cuya puerta con arquería ojival adornada 
en su ancha escocia exterior con pometadoB. 
^vela que fuó construida a fines del Bigl¿ 
o en los comienzos del XVI. 
plaTÍ^* grandes casas palacios, se alzan en la 

bastantes motivos para 
rabien ^ villa, cuna de ilustres y memo- 
arouftAr^^®^®®’ * viajeros cultos, artistas y 
ConnniBf^^®* ®®fiérome a las del Marqués de la 
conquista y a la del Duque de S. Carlos. For- 


~ 28 — 


njan ambas ángulo a respectivas calles. La 
primera, más antigua, del siglo XVI, con ricos 
ornatos platerescos, tiene una colección de re- 
jas tan numerosa, y de tan bu en guato que sor- 
prende, ofreciendo un conjunto de mansión se- 
ñorial tan majestuoso, tan armónico y severo 
y tan español, que impresiona profundamente, 
pues revela a maravilla el espíritu de la épo- 
ca en que fué construida, cuando podían decir 
nuestros monarcas que en sus dominios no se 
ponfa el sol. El tipo de estas casas-palacios 
extremeños es el que conviene con aquella 
raza do grandes hombres, de hidalgos, caballe- 
ros y aventureros, que arrostrando peligros 
con heroico menosprecio de la vida, descubría 
y conquistaba mundos y que rodeada de la au- 
reola de la gloria, poseedora de riquezas, so- 
berbia y envanecida, ponía de relieve, en sus 
obras todas, el sello de su varonil pujanza... 

El palacio del Duque de S. Carlos fué cons- 
truido, a juzgar por su traza y ornatos, algo 
después que el del Marqués de la Conquista, 
ya en el reinado de Felipe II. 

Tiene rica portada, gran balcón angular, 
adornado con pilastras y frontón, y hermosos 
escudos valientemente esculpidos. 

La falta de tiempo nos privó del gusto de 
haber echado una ojeada al interior de la igle- 
sia de Sta. María, cuyo grandioso retablo ma- 
yor, sencillo y elegante, de estilo ojival florido, 
contiene una colección de tablas de la época, 
que he oído elogiar a los inteligentes. No fué 
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posible detenernos más, pues nos proponíamos 
®gar a Guadalupe con luz, y teníamos que ’re- 
87 kilómetros aal que dando nuestro 
lAítlosl A la histórica villa patria de Pizarro 
y del Hércules español García de Paredes, 
nos pusimos en marcha. 
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El camino que recorrimoa desde TrujUlo a 
Guadalupe ofrece loa más pintorescos paisa- 
jes, por su espléndida vegetación, sus amenos 
valles, y cañadas en cuyo fondo deslízanse, 
saltando^ entre la peñas las ondulantes y pla- 
teadas cintas de loa ríos Ruecas y Guadalupe- 

1 ° PÍ6 de las abruptas moles de 

las Villuercap, gigantesca corona de la hermo- 
sa sierra de Guadalupe. Bien podríamos decir 
con el antiguo poeta al ^contemplar tan deli*^^ 
ciosoB paragea que son: 

“logar cobdiciadero 
para omne cansado“ 

frS® convidan ciertamente al descanso las 
de p arboledas de valientes alcornoques, 
V encinas, de verdes castaños 

varí o? ^ plateados álamos, que con otras 
ndes, de robles, quejigos y hasta limone- 
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rea y naranjos deleitan la vieta, que no menos 
se recrea ai reparar en el suelo cubierto do 
espeeo monte, conlas blancas flores délas jaras» 
laa moradasde loo brezos, y los pradillos cubier- 
tos de margaritas de color de oro y de menudas 
campánulas de delicados tonos rosáceos. Toda- 
vía aeentúanse más las bellezas del paisaje, 
una vez pasada la villa de Logrosan, con sus 
casas de ladrillo rojo, en las cuales alcánzanee 
a ver, no obstante la rapidez de la marcha, de* 
ralles decorativos de otras edades, a juzgar por 
las formas de algunos vanos, o de los herrajes 
de balcones y ventanas, y una vez que se deja ' 
el pueblo y a medida ¡que el automóvil va as- 
cendiendo por las numerosas curvas déla 
cuidada carretera bordeando profundos precipi- 
cios, vemos a nuestros pies el espeso bosque 
formado por toda suerte de árboles, que cubre 
la falda de la empinada sierra. 

Al salvar uno de loa recodos del camino 
divisamos la gran mole del monasterio flan- 
queada de altas y robustas torres cilindricas, 
cuyos pormenores iban haciéndosenos visibles • 
por momentos, llegando a distinguir ya clara- 
mente loa agudos chapiletes de aquéllas cuhier' 
toa de pequeñas tejas vidriadas, verdes, blan- 
cas y amarillas luego, loa ornatos de ladrillo, 
góticos o mudéjarea de loa muros, los robustos 
torreoi es almenados que dan al edíflcio as- 
pecto militar, y el mafronte del templo: minutos 
después, estábamos ala puerta de lahospederíí^ 
siendo afectuosamente recibidos por los Padres 
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CruardiaUjFí*. BsrnardiaoPaigjRubioy Acemel. 

Ti ^ tarde poco mág o menos: 

luz ¿Q sobra, y, por tanto, ]a curioeilad 
Venció al eansancio: con la vísta anhelante, 
con profunda emoción y febril interés mirába- 
mos hacia todos lados, buscando hasta por los 
rincones de suelos y techumbres, motivos de 
estudio, pormenores interesantes, caracterís- 
ticos de las distintas épocas, que al pasar por 
el monumento, dejaron en él impresos los raspaos 
distintivos de su gusto artistico. Atravesando 
un oscuro pasadizo llamaron nuestra atención 
los elegantes ornatos platerescos de una esca- 
lera, obra de la primera mitad del siglo XVI y 
pasado aquel, ofrecióse a nuestra vista el hér- 
moao patio mudejar, de vastas proporciones, con 
doble arquería, de herradura la mayor par- 

iL^runerilíL^® iníerioreg, y ¿e ojivas túmMaa 
de la crí hf potar que cerraron loa 

calaHrn in f ° antepechos de material 

estrechas ojivas, práctica, 
constructores mudéjarea, 
recordando entre otros ejemplos, los de los pa- 
tiosdeloa exmonasterks de La Rábida y de 
^. Isidoro del Campo (Santiponee); por tanto 
hapft ®n el interior del patío hay que 

QUe / ^ cada uno de los arcos centrales 
OBtan librea en cada uno de los frentes. 

ción <ine desde luego atrae la aten- 

plete '^^silante, es sin duda el hermoso tem- 
en «1 ondeado de frondosos árboles se eleva 
®ntro;obra de ladrillo que no tiene rival 
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en BU género, y que dada su impcrtannfa, do 
dudo que ha de ser atendido por los PP frac- 
ciecacos, pues el tiempo ha hecho en él estra* 
gos que deben ser reparados. Es de planta cua- 
drada, con esbeltos estribos en sus ángulo?, 
adornados de srquitos ornamentales, y encada 
uno de los frentes del templete, arquerías 
ojivales concéntricas, que contienen inclusos 
dobles arcos, los cuales voltean en una columna 
central a modo de ajimeces, con sendos par* 
teluces, todo ello ejecutado con singularprimor. 
Es curiosa la labor de laceria que, formando 
complicadas estrellas, adorna las enjutas de 
los cuatro arcos principales, pues a juzgar por 
algunos trozos que faltan, se ve el procedí" 
miento que emplearon aquellos ceramistas pa* 
ra hacerlas con gran facilidad, que no fué otro 
que el moldearlas, imprimiendo sobre placas 
delgadas de barro matrices de hierro o madera 
que contenían el dibujo; cocidas luego aqué" 
lias, eran aplicadas alos muros. De esta misma 
manera creo que están hechas las fílacterias 
y escudetes con los monogramas de Jesús y 
de María que ocupan Its fondos de IcsajimeceS' 
Sobre este cuerpo principal álzanse otros tres 
en forma de pirámide, que contienen pequeña? 
arquerías ornaméntalos adornadas de azulejos, 
que a juzgar por su técnica, me han parecido 
toledanos de loa comienzos del siglo XVI, d® 
cuya fecha estimo que data esta precios^ 
obra, la cual debió haber sido construida pos' 
teriormente a las arcadas. Todo «1 patio est^ 
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P'antado de frondoEOs árboles, entre los que 
J'^saltau loa limoneros y naranjos, a cuyos 
PiQs crecen loa rosales, geráneos y diversidad 
6 olorosas plantas... 

Líbreme Dios, diré ahora, y en descargo de 
conciencia, intentar siquiera la descripción 
o®, J laq demás partes monumentales 
® l^cio, obra ya realizada por la docta 
en ^líK ^«apetable amigo D. Elias Tormo 
sólo me “El monasterio de Guadalupe'*, 
do a la jj en estos reglones ir apuntan- 

ai pago tal y como me fueron saliendo 

detalle* ^ua breve visita de dos días, aquellos 
curiogi^ despertaron mi atención y mi 

cieoj . guardar de ellos más exacta 

ticain^ pues, entre ellos me fijómuypar- 

lejog d^®*^^® solería de polícromos azu- 

vardar? seca, en su mayor parte, y de 

femni ♦ ° uiosaico en otras, que adornan el 
®^s y la pila del lavabo colocada en un 
vadn espacio cubre una bóveda con ner- 

ojlvflí^r ^ de sólida y elegante traza 

ledo ^ ^^0 68ta azulejeria procede de To- 
en 1* todos sus dibujos se ven asimismo 

sevillanos de la misma época 
Ptoo^ ^®1 XV al XVI) y me inclino a craorloB 
top.®^®*^te8 de la imperial ciudad, por sus 
fiii Ss^erales diferentes de los trianeroi. En 
najj la azulejeria toda que he visto disemi- 
alféj varias partes del edificio, en zócalos, 
de *^0 ventanas, solerías etc. proce- 

las fábricas de Talavera y de Toledo y 
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al hablar de ésto no quiero olvidar loe restes 
que quedan en una especie de pequeño estaH' 
que existente en un ángulo de las galerías 
altas, que conserva algunas losetas blancas, 
azules y da reflejos metálicos, muy gastados 
ya éstos, cuyo dibujo imita un brocado del XV 
al XVI. pormenor decorativo que revela 
cuan bello y rico sería primitivamente el reves- 
timiento de dicha pila. 

La joya artística de inestimable valia que 
enriquece el claustro, es a no dudarlo elsepul* 
ero, esí'ulpido en alabastro, que contiene las ce- 
nizas del P. Fr. Gonzalo de Illescas, obra que 
según conjeturas muy verosímiles, debió ser 
ejecutad» en vida del ilustre Prior, entre los 
años de 1458-66. Por la cultísima diligencia 
de los PP. Rubio y Acemel sabemos que el au- 
tor del dibujo del mausoleo fué el religioso lego 
guadalupense Fr. Juan de Segovia, conocido 
por el sobrenombre de ‘*elplatero“ peritísimo 
orfebre, siendo ejecutado por el eximio artista, 
Anequín de Egas, de Bruselas, pormenores ín- 
teresantisimoB cuyo conocimiento debemos a 
los referidos PP. franciscanos, los cuales con 
un entusiasmo digno de la mayor loa inves- 
tigando Jas reliquias documentales del que 
debió de ser riquísimo archivo conventual, han 
tenido la suerte de tropezar con cartas y escritu- 
ra que acreditan la exactitud de los datos con- 
signados (1). 


(1) Véase el folleto "El maestro Egas en Guadalupe. 
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Cuando examiné el mausoleo en bu conjun- 
cuando despué», contcdo detenimiento hu- 
de fijarme, en bu delicada labra, en sus ele- 
fantes líneas, en la riqueza de bu ornamenta- 
®‘ón, cuando pude apreciar los rasgos carac- 
®^eticc8 que ofrece, un pensamiento acudió 
®ubito a mi mente... la misma roano que había 
6culpi(jQ aquella figura y sus detalles decora- 
brodujo los de los sepulcres de los duques 
si en sta. Clara de Zafra... Ahora bien: 

guad ^ ^^bacstrado que el dibujo del sepulcro 
hay ^^'^Penee fnéde Fr. Juan de Segovia, no 
que se oponga a estimar que 
el dft 1 ^bdo haber facilitado el diseño para 
Iftda tiuques, siendo ambas obras interpre- 
86 fj ®biagiBtralmente por Egas Coman según 
asee ©1 eximio artista belga. Pero: ¿puede 
Seño de la misma manera, que dicho di- 
fin empleó u otro debido al íma- 

flamenco? Que hay grandes analogías 
roa ^ sepulcros delliescasy los delosFígue- 
jjj. ® ea innegable y en tal supuesto he do lí- 
de ®b este momento a llamar la atención 
^08 entendidos acercado laBemejanza que 
Ij. las cintas o filacterias que adornan el 
1^8 mausoleo del Obispo de Córdoba y 

Be ven en las partes que decoraron las 
cióu^ flo loa Duques de Feria, cuya dlsposi- 
^ y hasta la forma fina y elegante de los ca- 


P.P. Guzmáo Rubio e Isidoro Acemel. 
‘ ^auíery Menet-1912 1 pU de 38 pag. pl. 
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racterea gctiecs d© las inscripciones son ente- 
ramente iguales. 

Manos bárbaras han mutilado tan estupendo 
ejemplar de estatuaria, complaciéndose en 
destruir todas aquellas partes más delicadas, 
produciendo verdadera pena en toda persona 
culta. 

Encima del sepulcro hay un gran hueco 
destinado a una de las Cuatro Estaciones que 
fueron colocadas en loa ángulos del claustro 
por los años de 1469-1476 las cuales debieron 
estar representadas por grupos de figuras de 
madera de los cuales no quedan más que res- 
tos, muy interesantes por cierto, y que con muy 
buen acuerdo se ven colocados en una de las hor- 
nacinas. Formaron parte de unacomposícíónre- 
presentatlva de un Calvario: a juzgar por su 
estilo artístico, han podido muy bien ser obra 
del mismo Anequin de Egae. Estas esculturas 
descubiertas entre trastos viejos por el Señor 
Tormo, dos de San Sebastián, de tamaño mi- 
tad del natural y dos pequeños ángeles que tu- 
vimos el gusto de hallar olvidados en un alma- 
cén, obras todas del siglo XV, es cuanto queda 
de los altares y Estaciones del grandioso 
claustro, que durante el XVI debió haber ofre- 
cido un conjunto de singular riqueza ar- 
tística. 

Los muros, hasta la altura de elevado zó- 
calo, creo que estuvieron pintados con ornatos 
mudéjares de ataurlques, lacerias, imáge- 
nes y escudos perfilados de negro, como se ven 
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en la Rábida, en S. Isidoro del Campo, en ©1 
torreón del castillo de Cáceres y en la Sala del 
Consejo del Alcázar sevillano, decoración que 
se ve comprobada por los restos que aun per- 
manecen en las jambas de una de las puertas 
que da ingreso ai patio de que !tratsmcs, y por 
los leves vestigios que han dejado al descubier- 
to algunos desconchados, 

<i®t®rierno8 apenas en la capilla de San 
Mar ín, a pesar de su interés histórico y 
m^ singularmente por el artístico, donde es 
dictaron los Reyes Católicos los de- 
rnn ° í ® expulsión de los judíos, y los prime- 
. J®j®tentes a los establecimientos de la In- 
tf ® Castilla, llegamos al ámplio y ar- 
8tico patio llamado de las Enfermerías, que 
* primera vista manifiesta la época de su fá- 
brica, en los comienzos del siglo XVI. 

Ofrece en su conjunto tres series de arque 
rías, apoyadas todas en pilares. La inferirr 
con vanos menores que el medio punto: Ja cen- 
tral de ojivas rebajadas, con elegantes trace- 
bas flamígeras que arrancan de sendos parte- 
luces. Estos vanos tienen antepechos sencilles 
formando estrechas arquerías caladas. El 
claustro superior es de ateos escaTZHT f s ►►ebio 
pilaretes octogonales, sisien-a (onetruciivo do 
que tenemos en Sevill'i nvnif rotos ej'Tnip'aTee. 

Habíase puesto el col, corr'enzaban las tom- 
ocultar loB primores de la menuroental 
brica, y ¿0 nuestro grado dimos con 

bucstros caneados cueri 03 cu ia tospederla. 
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donde se nos sirvió muy abundante y bien con- ' 
dímentada comida, cuya sobremesa amenamen- 
te entretuvieron los PP. Puig, Rubio y Acemel 
y en la que largamente platicamos, no solo de 
cosas viejas, sino de otras nuevas; de las mejo- 
ras proyectadas, de urgentes reformas y de los 
medios de salvar importantes partes del mo- 
nasterio que amenazan ruina por el abandono 
en que ban estado durante un largo período 
de años. 


IV 


Muy de mañana hallábame ya contemplan- 
^B^afronte de la Igleeia y trabando de ex- 
plicarme algunos problemas extraños que ofre- 
ce su construcción, cuando vino a distraerme 
de mia cavilaciones el P. Acemel, que con su 
excesiva bondad, como gran conocedor de la 
cietorla del monumento, resolvió máa de una 
duda de las que me asaltaban. 

La fachada primitiva del templo claramen- 
te se vé que ha sufrido ncodificaclones esencia- 
les, y hoy es un conjunto, a primera vista inex- 
plicable, pero la misma falta de unidad y de 
Armonía que se nota en todas sus partea ie 
dan un aspecto en extremo singular y pinto- 
resco. Eütre dos robustos y elevados torreo- 
nes, uno de los cuales aun conserva su corona 
de almenas, y cuyos frentes perforan ventanas 
y balrones de diferentea tamaño?, se vé la sen- 
cilla fachada, dividida verticalmente en cuatro 
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eepacíoB, por cinco estribos góticos que rema- 
tan en sendas agujas. En los dos primeros es- 
pacios compréndense las puertas del templo, de 
arquerías ojiv^aies concóatricas, sin más orna- 
tos que loa de los capiteles de los baquetones, j 
de donde arrancan aquellas, atrayendo las mi- | 
radas del curioso el revestimiento de bronce j 
de las hojas, pues cada una de estas contiene | 
tres recuadros con otros tantos asuntos de las | 
vidas del Señor y la de Virgen en bajorrelieve, ! 
cuya labor aunque un tanto basta, es muy » 
apraciable y data en mi concepto de las pos- ^ 
trimerias del siglo XV; así parece demostrarlo 
la forma conopial de los arquitos en que se ;; 
contiene cada asunto. 

Penetrando en el vestíbulo que da ingreso ^ 
al templo, vemos que este lo forma li capilla ^ 
de Sta. Ana, que está al final de dicha nave, 
cuyas nervadas bóvedas paréceme que fueron 
construidas también a fines del XV. Esta ca- | 
pilla merece largo paréutesís, pues ai bien su j 
retablo no despierta gran interés, en cambio ai I 
lo ofrece subidísimo el hermoso y artístico se- * 
pulcro de sus patronos. D. Alonso de Velaaco y - 
BU mujer D* Isabel de Cuadros, obra de Ane- i 
quin de Egas, según confirman los curiosos do^ i 
cumentos hallados en el archivo del monaste- ; 
rio por los PP. Rubio y Acemel. i Qué satisfac- 
ción tan profunda, qué alegría la de nuestros 
amigos al tropezar con los documentos origina- 
les en que constaban los diseños del mausoleo, 
el contrato del artista y hasta alguno de los 
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recihoB de centldades tomadas por cuenta de su 
obra, autorizados con su firma! Para poder 
apreciar lo que es una emoción de este gé- 
nero, es menester sentir un gran cariño a 
los papelf 8 viejos, llevarse días y días revol- 
viendo lega]? s y pasando folios y folios persi- 
guiendo un documento que al parecer sucio y 
maltrec o, agujereado por la polilla o calado 
^ más bien sutilisimo enea* 

wTiin aT mismo mal estado es mayor eati- 
cea na» ^^^^msidad del investigador; y a yg - 
lectura n sentido pasan días y su 

■^ez eat ^ el sueño: mas una 

comn ^ ^®^lizada ¿qué complacencia puede 
j- con la de descubrir algún dato 

rón ilustre, ya la \ida u obra de un va- 

. ya algún punto dudoso dala hia- 

°r a, que merced a nuestra perseverancia y a 
h cutusfasmo veracs totalmente conipro- 
ado? Harto sé que muchas gentes se rieu de 
estas emociones, de igual modo que otros nos 
reírnos en nuestra ignorancia, de les primorea 
e los más estupendos fenómenos taurinos. 
Afortucadamente hay en el mundo para todos 
St^stos... De la lectura de los documentos apor- 
a oi por los PP. Rubio y Acemel se despren- 
® que en el sepulcro de los Velasco que hoy 
Vemos, no se ciñeron el magnate y el artista al 
bailado, quizá el primero que hizo Fg&s, 
considerar que en este muéstrase 
® y ícente la figura de D. Alorso, mientras 
“ u ol Sepulcro actual vemos de hinojos, en 
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actitud orante a los eaposoe. Todo el monumen- 
to, así como laa bellísimas imágenes de los án- 
geles, que scetenidos por columnas con sus ca- 
piteles y cobijados por unebeias, se ven en 
los ángulos de entrada, debieron haber es- 
tado policromadas, aumentándose con el oro, 
la plata y loa colores las bellezas del conjun- 
to escultórico. El ángel que está en el ángulo 
del evangelio, mucho mejor conservado que 
el otro, 68 uno de los ejemplares de estatuaria 
cristiana más bellos que conozco. 

La expresión de su rostro subyuga, y las 
elegantísimas lineas del gótico arnés que lo 
reviste , asi como la actitud en que está, for- 
man un conjunto tan armónico, que trabajosa- 
mente apartamos de él los ojos, absortos en bu 
contemplación, recordándolos ángeles que con- 
cibiera con sublime romanticismo, el más so- 
ñador de nuestros poetas, los que guardan las 
ruinas délos templos medioevales ocultos en 
las sombras de sus hornacinas festoneadas por 
la hiedra y por las pasionarias... No será fácil 
que se me borre la impresión que me produjo 
aquel ángel, custodio del sepulcro de loa Velas- 
co; no sé que mundo do ideas parecióme sor- 
prender, que pasaban silenciosas a través de su 
tersa frente, pensamientos de un pasado glorio- 
so, contrastando con la pobreza actual: ¡Cuan- 
tas profanaciones ha presenciado! ¡Cómo la sal- 
vaje codicia destrozó el sepulcro de sus seño- 
res, cómo el abandono de generaciones igno- 
rantes imprimió sus huellas en la singular 
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obra artística!.. Solo y silencioso en aqoel rin- 
cón de la capilla, con sus párpados entoroados 
abstraído y meditabundo, parece abrumado ba- 
jo el peso de sus tristes recuerdos! 

OuriosíBima es la nota o memoria detallada 
délos colores del oro y la plata que habían de 
emplearse para enriquecer más la obra de 
precioso documento coetáneo de aqué- 
lla, que tuvieron la suerte de encontrarlos 
y Acemel y el cual confirma la opi- 
nión de que también los españoles empleamos 
iaj)oucromía durante toda la Edad Medíalo mis- 
diffa^f arquitectura que en la escultura: 
ni^ ® la catedral compostelana, los se- 
P crosdelos claustros de la salmanticense 
otros muchos mas ejemplares que podrían 


En esta capilla de Sta. Ana existe un obje- 
to único en su género, de admirable labor y del 
gusto artístico más delicado. Refiéreme a la 
Oiagnífica pila bautismal de bronce, obra fir- 
mada por BU autor Juan Francés en 1402, com- 
pañera de otra cuyo paradero se ignora, que ps- 
tuv^o dentro del templete del gran patio. Dos 
inscripciones gótica la más próxima al borde 
y monacal la otra, sírvenle de adorno, y ade- 
niáa una faja con elegantes róleos de estilo re- 
nacimiento, dato que seguramente me habría 
hecho Incurrir en error al clasificarla, pues a 
juzgar por este detallo la hubiera considerado 
ejecutada cincuenta años mas tarde por lo me- 
uoa, de la fecha que ostenta. Cuanto se diga en 
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elogio de esta joya artística es poco: para 
apreciar su mérito hay que verla. 

El templo construido en la segunda mitad 
del siglo XIV todo do piedra llama la, atención 
por BUS grandiosas proporciones y por su ro- 
busta fábrica. Consta de tres naves, más alta 
la central que las laterales. 

Es de sentir qu« la funesta huella dolos sr 
tistas del siglo XVIII se aprecie desde luego 
en este monumento. Los impertinentes adornos 
bai roeos que se ven paraleles a uno y a otro 
lado de las nervaduras, y el pesado balconaje 
que corre por todo el templo, producen muy 
mal efecto, pues menoscaban la hermosura de 
sus líneas. iQué aspecto tan distinto ofrecería 
la grandiosa nave central desprovista de tan 
antiestético aditamento! 

Ocupa los tres lados centrales de su ábside 
el majestuoso retablo mayor, cuya traza y or- 
nato revelan ©1 estilo clásico, severo, de fines 
del siglo XVI, luciendo en sus comparti- 
mientos e intercolumnios notables obras do es- 
cultura y de pintura debidas a Giraldo de 
Merlo a Gagés y a Carduci. Llama poderosa- 
mente la atención en el retablo el riquísimo 
mueble de bronce, con adornos damasquinados 
de plata y oro que sirve de Sagrario. Ea ni 
más ni menos que un contador o escritorio, que 
fué hecho en Roma el año do 1569 por Juan 
Glamin y destinada a Felipe II. Por solo estos 
datos podrá el curioso imaginar el mérito de 
tan soberbia pieza, digna del entonces má 3 po' 
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deroso monarca de Europa. Pasando por alto 
otros interesantes pormenores, como son los 
sepulcros de Enrique IV y de María su ma- 
dre y los llamados oratorios reales, detuvimos- 
nos ante las hermosas verjas que cierran la ca- 
pilla mayor, seguramente alterad is en su pri- 
mitiva disposición, pues tal como hoy las ve- 
mos nótase falta de unidad en el conjunto por 
la diferencia de alturas, y por la brusca trana- 
ciaión de loa adornos de la parte principal con 
los de las laterales. Fueron sus autores Fray 
Francisco de Salamanca y Fr. Juan de Avila 
que las ejecutaron desde 1510 a 1614, los mis- 
que pocos años después dejaron nuevas 
puestras de su buen gusto y de su pericia en 
las magníficas verjas que cierran la capilla ma- 
yor y el coro de nuestra Catedral. Al compa- 
rar con estas rejas las de Guadalupe, vemoa 
Que en las sevillanas acomodáronse sus auto- 
res al estilo plateresco, con muy débiles re- 
miniscencias de arte gótico, mientras que en 
las de Guadalupe domina este |eobre aquel. 
En cuanto a loa primores de forja, fundición y 
repujado no desmerecen entre ai ambas obras. 

Como el objeto de estos apuntes no es el de 
hacer una detallada descripción de todo cuan- 
to contienen interesante el monasterio y el 
templo, sino solo el de conservar el recuerdo 
de las obras más salientes y que más desper- 
taron nuestra atención, no me fijaré ni en la 
talla churrigueresca de la sillería del coro, que 
en mal hora sustituyó a la antigua, la cual por 
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sencilla y pobre que hubiese sido, por fuerza 
tuvo que ser una obra de mayor valía artísti- 
ca (1) y sin detenernos tampoco ante las cos- 
tosas hojarascas de las cajas de los órganos, ni 
ante los lienzos deS. Nicolás de Bari y de San 
Ildefonso, el primero de los cuales bien pudo 
ser de mano de Zurbarán, mencionaremos espe- 
cialmente la inestimable colección de les mo- 
numentales libros corales, cuyas orlas y viñe- 
tas merecen muy particular estudio, del cual 
se obtendrían preciosos datos para ilustrar la 
historia de la miniatura y de la iluminación en 
primer lugar, y acaso también de la gran pintu- 
ra, puesto que a las veces no se deEdefiaron de 
contribuir con sus talentos a la ilustración de 
les libros de canto y de devoción artista exi- 
mios. Los más ricos e importantes datan de los 
siglos XV y XVI y es de suponer que desde 
fecha anterior debió contar el monasterio con 
escribanos de libros de obra, que (otras veces 
los llamaban simplemente escribanos de libros 
e iluminadores, como les tenían todas las co- 
munidades religiosas y cabildos eclesiástico?. 

Es de sentir que la modestia de los escrí- 
banos e iluminadores) antiguos nos haya pri- 
yado del conocimiento de sus nombres, pues 
rara es la obra que se halla firmada, lo mismo 


(l) Los PP. Bubio y Ace'»'el en su Guia dsn uotici» 
de dos sillerías, una del siglo XIV y otra del XV esta úl- 
tima fuó de talla gótiea, y tart cea y les respaldos de lo* 
asientes eniiqueoidos con imágenes pintadas de Santos. 
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en la colección guaialupensa que en otras, pe- 

extraño que el afán investigador de 

os PP. Rubio y Acemel tropiece el día menos 

peneado con alguna^dwznao Registro de cuen- 

as o de Gastos de Mayordomía en que apa- 
rezcan. Mr 

llamó mi 

con boveditas de crucería; por ser la coleccióil 

SXa?’rir^“'^® rt"° ?‘'*“almeate existe en el 
SCan/i <*« los alteares 

clón 1^ llamarme la ateo- 

“oa la escasez de azuUjerla que se nota en 

este monumento, conatruído y ampliado precl- 
Bamente, en la época de mayo- ñoracimiento de 
tan bella industria artística. Ni en sus patios, 
capillas, estancias y techumbres, en que tan 
i^atural era que los hubiesen empleado con 
profusión, se ven mas que en corto número. 
¿Loa ocultarán las capas de cal, en algunos de 
aquellos lugares, o habrán sido fruto de la co- 
dicia de los chamarileros? 


Llegados a la Antesacristía, atrajeron prin- 
cipalmente mi atención, produciéndome la más 
agradable sorpresa, el estupendo retrato pinta- 
do por Carreño, del Cardenal Savo Milíni, Nun- 
cio de S. S. en España. Es de tamaño natural 
y de tal mérito, que el mismo príncipe de nues- 
tros pintores no se habría desdeñado de poner 
al pie su firma. Al lado de esta obra, las demás 
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del mismo artífice que la acompañan en este^ 
lugar, que ecn también retratos y representan) 
a Carlos IT, D"’ María Luisa de Borbón y Doña 
María deLancaBtor,Duque?a de Aveiro, siendo 
buenos lienzos, no pueden competir con el pri- 
mero. 

Penosa impresión causan el estado en qu0, 
se bailan estas pinturas, resecas en demada, y 
en algunas partes desconchadas y agujereadas, 
consecuencia delabandonoy hasta desdén con 
que han sido miradas durante muchos años.) 
Al apreciar su lamentable estado asáltanmej 
algunas consideraciones, que lealmente expon-J 
dré al tratar en el artículo siguiente de Ies fa-J 
moros lienzos de Zurbarán. i 
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Solamente la visita y examen de la Sacria- 
tja de la iglesia de Guadalupe merecerla la fa- 
“ga del largo viaje desde esta ciudad, pues su 
interés arquitectónico, la espléndida decora- 
ción de todaa sus parten y la subida importan- 
cia de los cuadros de Zarbarán, que se osten- 
tan en BUS muros, con otras bellezas artísticas 
e históricos recuerdos, serían motivo suficiente 
para dar por bien empleadas las mayores mo- 
lestias. 

Cuando la vista abarca su conjunto, cautivan 
la severidad y sencillez de sus lineas arqui- 
tectónicas del más puro clacisismo, la riqueza 
de BU decorado, que cubriendo bóvedas, enta- 
blamentos, pechinas y pilastras, forman por 
decirlo asi, el riquísimo marco en que resaltan 
las obras zurbaranescas. La armonía de todas 
las partes es admirable: por lo cual no es ex- 
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traño que el víeitante, porp rendido ante el ar- 
tístico y riquí»ÍG?o cuadro, se detenga a admí' 
rarlo, decidiéndole a penetrar de pronto en la 
soberbia estancia ecbrecogfdo ñor la adnsíra- 
ción que experimenta, trayérdoncs a la memo- 
ri», seguidamente, el recuerdo de la Sacristía ea 
cuíialense, déla cual como dice el Ilustre Tor- 
mo, no puede afirmarse que sea esta una imi- 
tación servil, pero sí que hubo el propóñto de 
que emulsse ccn aquélla. La decoración murfli 
es toda al temple, con profusión de durados y 
en correcto altar :de estilo del renacimierto 
greco-román o, venérarse en su nicho principal, 
una efigie de madera de tamaño natural, que 
representa a S. Jerónimo, copia de la do barro 
cocido, obra admirable de Torrigiano exis- 
tente en nuestro Museo provincial. Encima 
en el ático un lienzo llamado la Perla de Zur- 
barán (La Apoteosis de S. Jerónimo) y distrí- 
bnidcs por el retablo varios cuadrítoa que se 
atribuyen al celebrado maestro. 

Pendiente de la cúpula hay una gran farola 
de latón, que llevaba la galera Capitana turca 
en Lepanto, ofrendada por D. Juan de Austiía. 

En el recinto de esta capilla hay dos gran- 
des lienaos, uno de Zurbarán: “Las Tentacio- 
nes de S. Jerónimo** y otro que parece de dis- 
tinta mano. ‘*El Santo azotado por ángeles** V 
en el cuerpo de la Sacristía, entre las pilastras 
que dividen los muros, en el de la izquierda los 
tres del mismo eximio pintor “Jesucristo pre- 
miando las mortificaciones del P. Salmerón** 


- 53 - 


“El P. Illescss Gil el momento de Buspender la 
escritura deuna carta, sentado anteunamesa*' 
y El milagro del P. Cafañuelss. Pronto a eetoa 
cuadros hay otros de la misma mano, que por 
hallarBe contíra luz, por bu entonación oBcura y 
por la falta de tiempo, apenas si pude formar 
concepto de bu mérito. 

Unas ligeras consideraciones, sin embargo, 
he de hacer a propósito de loa cuadros todos de 
Guadalupe, Loa tr^s primeros de que acabo de 
tí^atar, vienen, desde hace sfgloa, siendo ilumi- 
*^adoB a la plena luz que penetra por las ven- 
íauaa fronteras; y ai hoy los PP. francíBcanoa 
^^iúan de tener cortinas enaquellap,no hay que 
*^ocir los afiosque lea habrá estado combatiendo 

luz directamente, perjudicándoles como se 
6eha de ver; es ir dudable que la continuada 
dicción do aquélla, y del polvo sobre todo obje- 
to pintado, produce a la larga decoloración y 
tal efecto me ha causado el examen de las 
admirables obras zurbaran escás, cuyo primiti- 
vo colcridc general lo "creo debilitado, por la 
causa que dejo apuntada. 

Deba tenerse por tanto, especial cuidado en 
resguardarlos de la luz constante, por medio de 
certinas colocadas ante cada uno de ellos, y por 
cate medio no quedará oscura la hermosa sa- 
criptia y si los lienzos libres de todo daño. 

, Tampoco creo que estaría demás dar algún 
a estos lienzos y a otros de inestimable 
^a^or, como los retrates de la Antesacristía 
por hallarse sumamente reBrccs,exteBdie?ido la 
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benéfica acción a sentar algunos que lo han 
menester, y aun a tapar agujeros producidos 
* por manos vandálicas. 

Impóaese en mi concepto un repaso gene- 
ral a todos los cuadros de Guadalupe, desaten- 
didos durante tanto tiempo, realizado por ma- 
no muy perita, pero esta operación no debía 
efectuarse más que en el mismo monasterio, 
pues podría ocurrir un despojo, como el que su- 
fre Sevilla con la Santa Isabel y con los medios 
puntos de Santa María la Blanca, de Murillo, 
detentados lafuerza en esta éooca prpsente, 
que por sarcasmo, se la llama del imperio del 
derecho y sin tener tampoco en cuenta para na- 
da en “lo que ganan las obras de Arte conser- 
vadas allí donde pensó colocarlas el artista,, 
como tan atinadamente dice el Sr. Tormo, al 
tratar de los Zurbaranes de Guadalupe. 

De la grandiosa Sacristía pasamos a ver los 
ornamentos que se custodian todavía, en la pe- 
queña capilla llamada de /S. Juanita. Renun- 
cio a apuntar siquiera, las estupendas telas, 
los riquísimos y artísticos bordados, que en nú- 
mero Inverosímil, hicieron pasar ante nuestra 
vista los pacentísimos y entusiastas PP. Puíg, 
Rubio y Acemel, en cuyos rostros pintábase 
la más viva satisfacción y el más noble orgu- 
llo al oir las exclamaciones de sorpresa y ad- 
miración y los elogios que brotaban de nues- 
tros labios, al presentarnos verdaderas mara- 
villas del tejido y del bordado; pero, ¡en qué 
estado de conservación y en qué número! Los 
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tercippelcB reccrtadoa de Granada y de To- 
ledo, los tisúes y brocateles de las famosas fá- 
bricas castellanas y andaluzas, les singulares 
bordados de imaginería, que más que obra de 
agujas parecen de sutiles pinceles, los de so., 
brepuestos y recortes perfilados con finos cor- 
doncillos de seda y de oro, telas asombrosas por 
Bu rareza y por su mérito, no rna sino muchas 
©n que se combinan el terciopelo con la trama 
de hilo de oro, con relev^ado tresalto; donacio- 
nes de nuestros monarcas y príncipes de los si- 
glos XV y XVI. que a su inapreciable valía 
artistico-industríal unen la histórica. 

Todo este cúmulo de inusitada riqueza tuvo 
que pasar ante nuestros ojos como visión fugaz 
y deslumbradora, dejando un vago pero imbo- 
írable recuerdo de primores artísticos, de de- 
puradísimo gusto y de magnificencias extraor- 
dinarics. 

¡Qué álbum podría hacerse de todos aquellos 
ejempleres. Asombra la riqueza atesorada en 
numerosos cajones, que unida a la de la colec- 
ción de frontales, dudo que ninguna comuni- 
dad españolalapcsea igual, desde los tiemposde 
los Royes Católicos hasta el sigloXVIII.Una de- 
cepción, sin embargo, tuve achaque del insacia- 
ble espíritu del aficionado. No vi ningún resto 
de tela morisca, como las de las mortajas de San 
femando y de su hijo el Infante D. Felipe, y 
Ibb del arzobispo D. Rodrigo, que tan bien cono- 
cemos gracias al docto Marqués de Cerralbo, ni 
como la que poseen las catedrales; de Toledo y 
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de BargOB... Qaelaa hubo en Guadalupe, es in- 
dudable, puesto que la tradición de las indus- 
trias textiles, de abolengo sarraceno, estaban 
aun en boga en los días de esplendor del mo- 
nasterio; pero de ellas no he visto la más insig- 
nificante muestra. Antes de salir de la capillí- 
ta, y no obstante loa apremios del tiempo, 
¿cómo pasar inadvertidos ante el bellisímo 
tríptico del XV, milagrosameate salvado de la 
rapacidad do coleccionistas y da mercaderes 
do objetos artísticos. Eu la tabla central figú^ 
rase la Adoración por uno de los Magos, en el 
retrato orante del devoto personaje que lo 
mandó pintar, y en las puertas los otros dos 
Reyes. Juzgado muy a la ligera me pareció 
obra flamenca excelentísima. 

En la capilla de Sta. Catalina, merecen 
particular mención las dos efigies esculpidas 
en madera, muy bien estofadas por cierto, de 
Santa. Paula y de Santa Catalina, atribuidas a 
Gíraldo de Merlo, obraa que si bien participan 
en sus paños de cierta ampulosidad, presagio 
de próxima decadencia, están valientemente 
ejecutadas y me agradaron más que las de 
los Príncipes de Portugal D. Dionisio y su mu- 
jer la Infanta D* Juana da Castilla, hija de 
Enrique II, atribuidas con manifiesto error a 
Pompeyo Leoni. 

Una vez en la hermosa capilla denominada 
*‘El Relicario**, también tenemos que renun- 
ciara ir enumerando los numerosos aparatos de 
variadas formas, en su mayor parte de madera 
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tallada y dorada, como viriles, templetes bus- 
tos de santos y de santas, brazos y arquetas, 
conteniendo reliquias, para fijarnos en una al- 
liaja, verdaderamente excepcional, consisten- 
te en una gran arca destinada a Monumento 
para reservar )a Sagrada Forma en Semana 
Santa, cuyo frente lo componen 12 comparti- 
tuientos cuadrados en que alternan láminas 
i'epu jadas de plata, con chapas de esmaltes de 
estilo italiano, con asuntos religiosos, de sin- 
gular mérito las untss y las otras. Dícese délas 
primeras que son obra del famoso fraile Juan 

Segovia, que floreció en el monaifterio en la 
®9gunda mitad del XV, aserto del cual me atre- 
vo a dudar en mí ignorancia, y acaso por in- 
fidelidad también de mi memoria, pueselrecuer- 
<Íoque conservo de ellos en este momento es el 
de que me impresionaron como obras ya muy 
Sentidas del renacimiento y de mano peritísi- 
bia. Pero ssa de esto lo que quiera, el arca es 
de singular valia y el arte arcáico de fines del 
XlV que se manifiesta en los esmaltes, y el ita- 
liano que fiorece en el XVI impresionan pro- 
fundamente a cuantos examinan joya tan ina- 
preciable. 

En este lugar se custodian los mas nota- 
ules frontales que posee el monasterio. Con 
decir que datan do los siglos XIV, XV y XVI 
puede ya formarse idea de su importancia, pero 
81 ? ®8l'U agregamos que su ejecución es admi- 
rable, y extraordinaria la riqueza de algunos, 
por el empleo do aljófar y de pedrería, podrá 
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calcularse el efecto que produce ceta aicgular 
colección de bordados, en qve puede estudiarse 
la técnica de aquellos famosos hrosladores, cu- 
yos nombres merecen por tantos titules pasar 
ala posteridad. 

Fatigada la mente por la sucesión conti- 
nuada del examen de tantas mairavillas, cansa- 
dos ya los ojos de ver magr íficenclas y precio- 
sidades, en tal número que con su estudio y 
descripción podrían escribirse muchos volúme- 
nes, y careciendo ya de luz, hubo que suspen- 
der la visita hasta la mañana siguiente. 

No pasó, sin embargo, la noche en estéril 
ocfoaidad, pues de sobremesa nos entretuví^ 
moa repasando viejos, tan de mi agrado. 
Loa PP. Rubio y Acemel n< a mostraron una 
porción de documentes curiosos, Cartas y Cé- 
dulas reales, pobres restoa del que fué riquísi- 
mo archivo, que ahora están descubriendo y 
ordenando, y entre los cuales, seguramente, han 
de ha-vlarse muchos motives de agradables sor- 
presas. No dejaré en olvido para les aficiona- 
dos a la cinegética, la Carta deD. Juan II fecha 
en Segovia a 24 de Julio de 1424 dirigida a 
loa concejos de Cáceres y de Truj>llo para que 
no molestasen a los hombres que enviaran los 
frailes de Guadalupe para buscarle gavilanes 
“los más e mejores que pudiesen catar e tomar 
so pena de 1 000 maravedís a los que desobe- 
decieran su mandato. “ 

A la mañana siguiente al dirigirnos al Ca- 
marín, pasamos antes por la capilla de S. Gre- 
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goiio, on donde 80 enouentra la estatua yacen- 
ta, esculpida en alabastro, del Obispo de Sí- 
güonza D. Juan Sorrano, fallecido en Se- 
villa en 1402, monumento que me llamó mu- 
cho la atención, por ser interesante ejemplar de 
la estatuaria gótica, y porque corre pareja con 
el de D. Gonzalo de Mena, en nuestra Cate- 
dral, pues en arabos se revela la misma mane- 
ra en la ejecución de los paños y Eceescríos. 

Asciéndese al Camarín por hermosa gra- 
dería de mármoleg, limitada a los lados por 
rica balaustrada de metal. Constituye de por 
esta pieza un verdadero monumento, de la 
segunda mitad del siglo XVII, y por sus pro- 
porciones y riquezas sorprende al visitante. 
Adornan sus muros ocho hermosea lienzos de 
íiucas Jordán con asuntos de la Vida de la Vir- 
gen, pintados con la valentía y brillantez de 
Color características del famoso y fecun disi- 
dió artista italiano. Es muy de sentir que algu- 
nos de estos lienzos reclamen por su mal estado 
bna. mirada compasiva, y si no se acude pronta- 
mente a su restauracióu, tal vez, cuando se 
trate de realizarla, sea ya tards. Contribuyen 
también a la mayor riqueza de la suntuosa 
capilla varias estatuas de las mujeres bíblicas 
Débora, Abigail, Esther., etc, cuya ejecución, 
no obstante su barroquismo, es bastante acep- 
table. 

Una verjita de plata separa el Camarín de 
la capilla deSta. Ana y San. Joaquín, modelo 
cel gusto churrigueresco, la cual da paso al 


- 60 - 

*‘Trono déla Virgen*' cuyos muros están forra- 
dos de terciopelo de seda carmesí con galonea 
de oro y con pinturas al fresco de poco mérito 
y en mal estado de conservación. 

No es posible consignar, ni siquiera un 
aproximado juicio, acerca de la época en que 
fué ejecutada la veneranda imagen de Nra. Se- 
ñora de Guadalupe, pues las riquíBimas telas 
de BU traje, todavía en forma de alcuza^ solode- 
jan ver, Bucintamente, el pequeño óvalo de su 
rostro, falto de modelado, y cuya oscura en- 
carnación no ha do ser por cierto la primiti- 
va, pues; ¿cómo imaginar que en el transcurso 
de los siglos no ha sido objeto de restauracio- 
nes más o menos acertadas? La mayor parte de 
las más famosas imágenes de la Virgen vene- 
radas en España, ofrecen inequivocas mues- 
tras de una piedad indiscreta, pues el mal gus- 
to que imperó en el arte religioso del siglo 
XVIII hubo de alterar por completo las for- 
mas generales escultóricas de estos divinos si- 
mulacros, y olvidándose de lo que exigen las le- 
yes de la harmonía, atentos soloa realizar ver- 
dadero derroche de riquezas, produjeron con- 
juntos de tales desproporciones, que eolo por lo 
acostumbrados que estamos desde niños a Ver- 
los, es por lo que continuamos aceptándolos 
sin protestas. Las deformes coronas imperiales 
las tocas y rostrillos, las grandes ráfagas y los 
recamados mantos en forma triangular, ocultan 
generalmente, las sencillas y primitivas líneas 
escultóricas, que otras veces han lido destruí- 
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das para permitir la adaptacióa de las sobre-, 
puestas vestiduras. Con mucha razón estiman 
los PP. Rubio y Acemel que debió ser la de 
Guadalupe una imagen sedente, conservándose 
as Ven mi pobre sentir, hasta floea del siglo 
XVII, en cuya época, se le daría la aotiesté- 
ticaforma con que hoy se ofrece a nuestra de- 
voción. 

Inmediato al ‘‘Camaría“ hállase el guarda 
joyas destinado, como lo indica su nombre, a 
custodiar las alhajas de la Virgen, de las cua- 
les no quedan más que nlgunas, por haber sido 
en su mayor número objeto de la codicia. S ii 
embargo, todavía se conservan algunas dignas 
de mención, entre ollas el bellísimo crucifijo 
de marfil |que formó parte del escritorio de 
Febpe II auo sirve de sagrario en el altar ma- 
yor; un Lignum Crucis, que según tradición 
fuó rega'ado por Earique II, un libro de re- 
zo con admirables viñetas, cuyas tapas 
adornan bellos esmaltas translúcidos; ©1 llama- 
do ‘‘Trapo víejo“ que no es otra cosa que una 
manga deuna croz parroquial, admirablemente 
bordada en el siglo XVI, a cuya misma época 
corresponden la numerosa colección de capi- 
llos que pertenecieron a capas ya desapare- 
cidaa, varios riquísira s térro?, una hazaleja 
o paño de atril y los imponderables vestidos de 
la Virgen, cuyas riquisímus telas recamadas 
de bordados, algunos baíta con pirzas de plata 
esmaltadas y diamantes y perlas, dejan al visi- 
tante absorto al contemplar tantos artísticos 
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primorea y tanta riqueza. ¿Qué máa milagro de 
la Virgen, decíamos a nuestros amabilísimos 
huéspedes, que ©l de la conservación de tan es- 
tupendos tesoros? 

No sin pena nos fijamos endo^ escaños o 
taburetes, cuyos asientos ba formad seod^a y 
grandes chapas de bronce, maravillosamente 
damasquinadas, que según nos manifestáronlos 
PP. son precisamente las puertas pertenecien- 
tes al riquísimo escritorio de Felipe II, arran- 
cadas de su sitio por manos profanas, y que 
a voces están pidiendo volver a su primitivo 
lugar. 

La falta de tiempo y el interés que había 
despertado en mí la noticia que me habían da- 
do nuestrosbondadososacompañantesde que se 
conservaban muchas pinturas murales en la 
“Sala Capitular** hízome preferir el examen 
de estas al de algunas otras dependencias que 
forman parte de la iglesia, y a ella nos encami- 
namos, teniendo la satisfacción de que no que- 
daran defraudadas nuestras esperanzas. Tráta- 
se de un grandioso salón con bóvedas que 
asientan sobre arcos ojivos, con sencillas ner- 
vaduras, las cuales sostienen la plementeria 
dividida en cuadro grandes lunetos. Toda la 
techumbre está pintada al fresco, asi como su 
alto zócalo, con follages polícromos de dibujos 
góticos al clarooBcuro y perfilados de negro 
como se ven en loa patios de la Rábida de San 
Isidoro del Campo, en la Sala del Consejo del 
Alcázar sevillano y en el castillo de Cáceres, 
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procedimiento usual y cojrfente en los decora" 
dores fresquistas del sí^lo XV, Según la precio" 
ea “Guía delMonasterio** notable obríta en su 
género, publicada por loa PP. Rubio y Acemel, 
en 1458 el P. Illescas, a Ja sazón obispo de Cór- 
doba hacia una m&nda para ayudara construir 
la Librería, Sala del Capítulo, etc., la cual no 
quedó terminada has^a 1469 a 75 fechas, que 
poco más Ornenos, coinciden con las de las pin- 
turas existentes en los monumentos citados. 

Había terminado nuestra visita por apre- 
mios del tiempo, no porque so hubiesen agota- 
do otros muchos motives de interés y de curio- 
sidad, como son el edificio mndójar llamado 
“Colegio de Infantes “Los Hospitales, Hospe- 
derías’* y otras dependencias, que acreditan 
las megnificencías del Monasterio, juntamente 
con loa restes de otras construcciones y edifi- 
cios que se hallan en los alrededores, y que 
pueden ser objeto do amenas giras, en que la 
naturaleza con todas sub pnmr.as y el interés 
artístico despiertan poderosamente Ja atención 
de toda persona inteligente. 

^.Como fuimos tratados por los PP. f/ancifca- 
noB? Pues no solo a cuerpo de príncipes, en 
cuanto al hospedaje, sino como al do reyes, en 
lo tocantea boiidadotííí'imaa atencionps, porque 
no espoiáibie llevar a m^yor grado la finura y la 
cortefcía. Conste, pues, nuestro profundo agra- 
decimiento, que nunca corresponderá con las 
mercedes de que fuimos objeto. 

Próximamente a la una y media nos pusimos 
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ea marcha con dirección a Mérída, a donde nos 
proponíamos llegar por la tarde. A cada mo- 
mento volvíamos los ojos hacia la grandiosa 
mole del monasterio, cuyas líneas iban esfu- 
mándose por momentos en el fondo del agreste 
paisaje, hasta que lo perdimos per completo 
de vísta. Allí quedaba con sus magnificencias 
y primorea constructivos, con sus ámplios y ar- 
tísticos claustros inundados de luz, llenos de esa 
poética melancolía que se despierta al calor 
délos recuerdos, compañera inseparable de 
las grandezas caídas. ¿Cómo no establecer el 
contraste entre su pasado y su presente? ¿Có- 
mo no sentir profunda tristeza al considerar 
lo que fué en sus días de esplendor y lo que es 
hoy ¿Cómo no llorar los estragos causados por 
la barbarie y por la codicia en nombre del 
progreso y de la cultura? 

Mercaderes de la política profanaron el san- 
tuario de la religión y del arte, y manos crimi- 
nales y aleves, animadas por un espíritu de 
salvaje odiosidad a un glorioso pasado, dejaron 
impresa las huellas de su planta en los vene- 
randos muros de los hermosos patios, en el gran- 
dioso templo, por todos loa ámbitos del monas- 
terio, en que tantas generaciones acomularon 
los testímonioB de su fe y de su cultura. 

La Divina Providencia, en sus altos desig- 
nios, no ha querido que se realice la obra de la 
barbarie, deteniéndola en su camino antes de 
que lograse su consumación, y de nuevo pare- 
cen lucir dias prósperos o alegres para el bis- 
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tórico eantizario. Loa estragos de la ruina repá- 
racse, y de nuevo vemos alzarse derruidos 
muros y galerías, fortalécense Jos que ame- 
nazan derrumbarse, atiéndese con el más loa- 
ble celo, con Ja más amorosa solicitud a la reS' 
tauración de todas las inapreciables joyas ar- 
tísticas, y loa retablos y los libros corales y las 
tela^ y ornamentos, todo en suma, es objeto de 
Verdaderoadeavelos, debiéndose tan merícisima 
obra a unos humildes y pobres religiosos fran- 
ciscanos, que con el incontrastable estímulo de 
la fe, librando sus ga&tcs, como decía el vene- 
rable Mañara, del inmenso tesoro de la Provi- 
dencia, no vacilan en acometer la magna em- 
presa que se les ha confiado, la cual, Dios me- 
diante, veremos realizada, no sólo devolviendo 
al monumento en muchas de sus partes sus 
perdidos esplendores, sino conteniendo eficaz- 
mente la destrucción que a otras amenazaba, 
y salvando de la codicia inestimables tesoros. 
Si pues a la Orden jerónima debieron la reli- 
gión y el arte el monumento insigne con todas 
BUS preseas, a la de S. Francisco ha correspon- 
dido salvar al uno y a las otras de total pérdi- 
da, animada por el mismo nobilísimo espíritu 
que alentó a los fundadores. 
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A l&B cinco de la tarde, poco más o menos 
llegamos a Mérida con el propósito de visitar 
las ruinas de BU “Teatro romano” que surge 
ahora a nuestra vista con todos sus esplendores 
artísticos, después de yacer quince siglos, cu- 
bierto por espega capa de tierra. 

No acierto a describir la impresión que me 
produjo el despedazado monumento, Só’o diré 
que ha sido una de Jas más profundas que he 
tenido en mi vida, pues no obstante que he segui- 
do con mucho interés loa trabajos que desdo 
el comienzo délas excavaciones ha realizado mi 
antiguo amigo el docto arqueólogo D. José Ra- 
món Mélida, y a pesar de que en sus cartas se 
revelan las íntimas satisfacciones que ha expe- 
rimentado durante el curso de sus felfees des- 
cubrimientos, la verdad es, que yo crei algo 
exagerados sus dichos; mas cuando he tenido 
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la inmensa complaceneía de verme rodeado de 
las imponentes y artísticas construceioLea del 
grandioso “Teatro“ m» he convencido de quemi 
amigo se quedaba corto ai darme noticies del 
conjunto que hoy ofre'*erf lasmonumentales nii- 
nas. Con bien poco trabajo puedo reconstituir- 
lo la fantasía de todo el que tenga ligera i df>a 
de Ja extruciura y dispoeiclóa de lo que fueron 
aquellas grandiosas fábricas, en que el g<^nío 
y poderlo romano acumularou incalculables 
tesoros artifiticos. Allí es'á la grandíoea cávea j 
coo su erradería eu hemiciclo, interrumpida por \ 
los vomitorios a que daban aeceso sendas e^ca- ' 
If ras, allí el espacio do la orchestra de-^tlnada 
a los m>-glBtrHdos y personajes y no a las dan- 
zas, a ii s coros y a los músicos, como en los 
teatros griegos; frontero el proscenio, la es- 
cena misma con sus pórticos do cuva magnifi- 
cencia y grandiosas proporciones d^n perfecta 
idea las numerosiB columna» de bello mármol i 
azulado, caldas al pie de sus basas, viéndose en j 
partes aJgun*^ s de éstas colocadas en pus mismos f 
sitios, cou trozos de fuste», marmórea s unrs, y 
otros de material reves* id» s de finísimo estuco, 
conforme los hemos visto en Pompeya. Allí j 
están las h ibitaciones, postscenia^ donde se * 
vestían y des .aneaban les actores, y el foso y 
cuantas dependencias exigía el destino de es- 
tas monumei tales fábricas. ¿Qué más pruebas 
de la suntuosidad del Teatro emerltense que los 
infinitos trozos do molduras, eapiteles, corni- 
sas, frisos, archivoltas, todo d© rico mármol blan- 
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co esculpido con singular maestría y coa el 
más depurado clabiclsoio; y para tcaycr cow- 
firnaación, laa admirables estatuas encontradas 
en 8u recinto, entre ías qu^» descuella la colo- 
sal de Ceres, acaso de irsigne maestro griego, 
cuya cHboaa me recordó la de la famosa Venus 
de Mito? No tengo noticias qua fxi?ta en Espa- 
ña lisn^íuna ruina do Teatro romano que pueda, 
DO ya aventajar, paro ni aun e-tojlar «‘oa és- 
te; y en cuanta a los famosos de Oranga y da 
Ar'és, ni son tan magníficos ni están tan com- 
pletos. 

No deja de llamar la atención que esta 
monumento no baya sido obj^ito de un total 
despojo, especialmenta de los musulmaneg. que 
ocuparon a Mórida desde el año de 716 hasta 
el de 1230, pues sabido es qua aquellos invaeo- 
rea ni reparaban ea aprovecbar en su« coas- 
trace o'^es ios miembros arquitectóaicoa que 
Decesitaban, especialmoiite capiteles, fustes y 
basas, ni tampcco en destruir las estatuas da 
mármol, que calcinabaa en pus hornos, a fin de 
obtener excelente material para mezeicíS. Tan 
numerosos y magriíficcs fueron losmonumentcs 
que enriquecieron a Mérida, producto de la 
cultma romat a, que al moro Raais d)jo en su 
tstilo hiperbólico “que r on ha hombro en el 
mundo que cumplidamente pueda contar sus 
niaray)llas“. 

Si nuestros Gobiernos prestaran al Teatro de 
Mérida todo el interés que merece, si se facilita- 
ranreeursoa a su ilustre deacub/idor, podríamos 
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en plazo breve tener la aatíafaeción de verlo 
por aquél reconstruido, obra que coronaría dig- 
namenie eu labor inteUgentísitna, que aumen- 
taría en extremo el interés de los turistas que 
visitan la ciudad romana, y que daría no poca 
honra a la cultura nacional. 

Desde estas pobres y desaliñadas páginas 
envío mi felicitación más entusiasta y mássin- 
ceia a mi amigo de siempre, que ve aumenta- 
dos sus muchas triunfos cientiñcos con este, 
bastante de por si para cimentar la reputación 
de un arqueólogo. 

Habla entrado la noche y con pena nos re- 
tiramos de aquellos lugares hoy solitarios, y en 
los que un día acudió Ja multitud ansiosa de 
presenciar las representaciones escénicas, don- 
de se congregaban loa habitautes de la insigne 
urbe, formando un conjunto indescriptible en 
que la riqueza y el arte unidos, de que hadan 
gala matronas y patricios, contrastaban con la 
pobreza de los siervos relegados en compacta 
masa humana a lo más alto del edificio, y don- 
de todos, grandes y pequeños arrebatados de 
entusiasmo presenciarían el desfile de aquellas 
bizarras y ostentosaa comitivas, de caballeros, 
carros, panteras, camellos y elefantes que ad- 
miraban al pueblo, amante siempre de todo lo 
ostentoso y extraordinario. 

La mañana siguiente la ocupamos en visi- 
tar un curioso monumento, a que llaman vul- 
garmente El Conventual por haber sido con- 
vento de los freirea de la Orden de Santiago, 
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correspondiente al obispado de S. Marcos de 
León, emplazado en parte del que debió ser al- 
cázar sarraceno. Desde que se penetra en Ja 
cerca que limita hoy esta propiedad, v^nee 
por todas partes restos de construcciones, de 
torres y de murallas, y diseminados, miembros 
arquitectónicos do mármoles esculpidos, y nu- 
merosos capiteles perterecíentes alarte latino 
bizantino, empleado por nupstros visigodos; 
pero lo que llama poderosamente la atención, 
es la fábrica del grandioso aljibe, al cual con- 
duce una doble escalinata, que va descendien- 
do suavemente, hasta llegar al depósito de 
las aguas. Los muros son de tan sólida y robus- 
ta Ibbor, que más parece obra ciclópea que de 
sarracenos. Aquellas masas de enormes silla- 
res, ajustados, al parecer, sin trabazón ninguna 
y sin guardar en sus llagas simetría, y la altu- 
ra considerable de su cubierta, que sinorecuer- 
do mal, es plana, formada tamb én de gruesas 
piedras, dan un aspecto a la construcción, tan 
extrsño como imponente. Pero, lo qi7e sobre 
todo despierta el interés del arqueólogo en 
estas galerías, es principalmente, el empleo en 
varías de sus partes de grandes trozos de már- 
mol blanco en forma de pilares y de frisos, es- 
merada obra artística de la época visigoda, cu- 
yos motives principales son rólecs do pámna- 
líOB, funículos y otros sencillos motivos. To- 
do este monumento merece la mayor atención, 
y debía ser estudiado con todo detenimiento in- 
terior y exteríormente, pues tengo por seguro 
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que de bu estudio han de obteaerae muy prove- 
chosiiB enseñanzas. Unas excavaciones en todo 
el vasto perímetro de la finca actual, creo que 
darían notables resultados. 

Cuál fuera el origen da toda esta notabilísl* 
ma labor daigoda, aprovechada, como antea 
dije, por los musulmanes, ignórase, que yo se- 
pa BU precedencia, pues bien ia de un palacio o 
de un templo, acredita qae el uno o el otro de- 
bieron ser de rara raagaiflcencia, que acaso no 
estuvieron distantes d’d sitio del aljibe, por lo 
cual, en los alrededores de esta pueden existir 
enterradas otras partea que se relacionen con 
las empleadas en aquel. 

No hab'a tiempo que perder, y apresurada- 
mente nos dirigimos al “Museo arqueológico'* 
que más propiamente podría llamarse Al- 
macén. 

Basta Bolamente tender la vista por los im-' 
portautísimos objetos que lo constituyen, roma- 
nos y visigodos especialmente, y hacerse car- 
go de la pobreza del local y de la manera como 
aquellos ae hallan expuestos, para apreciar el 
grado de exquisita cultura de los señorea mu- 
niclpes y diputados provinciales, que asi se in- 
teresan por los prestigioa y buen nombre da la 
ciudad y por la conservación de las joyas ar- 
tísticas, testimonio de su glorioso pasado. ¡Qué 
vergüenza la de ofrecer a los ojos, especial- 
mente de los extraños, casi amontonadas, esta- 
tuas, inscripciones y miembros arquitectónicos! 
iQué dirán de nosotros, los muchos sabios ex- 
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tranjeros que acuden a ver y a estudiar las an- 
tigüedades emeritenses, al hacerse cargo del 
menosprecio en que las tienen las corporacio- 
nes llamadas a velar por su cocserv^ación! 
Achaque antiguo de aquellas debe ser este, de 
BU cenEurable negligencia, pues asi se com- 
prende que años atrás, la mayoría de los obje- 
tos de marmol, de barro y de vidrio que se en- 
contraban en Mérida eran adquiridos por los 
arqueólogos sevillanos, D. Francisco Mateos 
Gago, D. Antonio Ariza y D. Antonio Sánchez, 
acreditándolo asi muchos de los que se custo- 
dian en el Museo arqueológico municipal de 
esta ciudad, procedentes de las colecciones de 
los dos primeros señoree citados. 

Triste fué la impresión que nos produjo la 
visita del Museo de Mórida, y cuantos cargos 
se hagan a su Ayuntamiento y Diputación son 
justificadísimos. No pretendemos imposibles, 
por ejemplo, que sean iowtaladoa con lujo loa 
objetos; en local construido exprofeso, pero, si 
que se hallen expuestos, siquiera decorr s^tmen- 
te, y para esto bastaría con una poca de buena 
voluntad, consignando en los respectivos pre- 
supupstos pequeñas cantidades, con las cuales 
poco a poco se fuesen realizando las mejoras 
más indispensables. ¡Y queremos fomentar el 
turismo ¿Para qué? ¿Para ofrecer espectáculos 
tan vergonzosos como éste? 

Los ejemplares estatuarios romanes que 
enriquecen el Museo, y los epigráficos y orna- 
mentales latino-bizantinos son de subido in- 
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terés y merecen ser expuestos dignamente. 
¡Cuanto ganarían las de Agripa y la de Cores 
colocadas aúna altura conveniente, aisladas 
y resaltando sobre un fondo apropiado! 

Dejamos el Museo, y como visión cinema- 
tográfica pasamos por delante del santuario de- 
nominado Horno de Sta. Eulalia, que está pre- 
cedido de un pórtico, sumamente desproporcio 
nado, construido con restos arquitectónicos de 
un templo dedicado a Marte; y echando una li- 
gera ojeada a la basílica de Sta. Eulalia con sus 
recuerdos latino-bizantinos, fuimos a ver los 
monumentales restos del templo llamado de 
Diana, cuyas hermosas columnas ee ven empo- 
tradas en la casa de los Condes de los Corbos, 
el llamado Arco de Trajano, cuyas grandirsas 
proporciones y atrevimiento constructivo sor- 
prenden y admiran; y sin detenernos apenas 
delante de la Columna de Sta. Eulalia, que es- 
tá compuesta por tres magnificas aras romanas 
del mejor tiempo de sus artes, y por un enorme 
capitel, que me pareció visigodo, fuimos a la 
iglesia de Sta. María construida en los albores 
del siglo XVI, en donde únicamente llamaron 
mi atención las estatuas yacentes, harto aban- 
donadas, de un caballero y de una dama, escul- 
pidas en mármol blanco; él con trajo talar y 
espada reposa en un nicho del presbiterio, en 
el lado del evangelio, y ella en la capilla de San 
Lorenzo, al lado do la epístola. Ambos simula- 
cros datan de fines del siglo XV o de los co- 
mienzos del XVI, sin que pasase inadvertido a 
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mi vísta el crucifijo llamado Cristo de la O, 
que se venera en el altar del lado del evangelio 
en la capilla mayor, obra, que, tibíen recuerda 
el estilo romáDico, no creo que sea anterior al 
siglo XV. 

No fué posible detenernos más; teníamos ©1 
propósito de regresar a Sevilla al oscurecer de 
aquella tarde; y era ya muy mediado el día, 
asi pues que terminado el almuerzo nos pusimos 
en marcha, dejando atrás kilómetros y kilóme- 
tros hasta que llegamos a cruzar el puente de 
Triana a las 7 de la tarde, sin haber tenido, a 
Dios gracias, el más mínimo tropiezo, llena la 
mente de gratísimos recuerdos, de los que ja- 
mas se olvidan. 


POST SCRIPTUM 


Al tratar de los ornamentos sagrados de 
Guadalupe, pasó por alto la siguiente noticia 
que copio del tomo 3.° do mi Diccionario de Ar- 
tificeSf pág. 66: «En 26 de Marzo de 1662 en 
presencia de Francisco Ramírez escribano, pa- 
reció Antón Sánchez de Guadalupe (pintor) y 
dijo que Luis Sigura había hecho una cenefa 
bordada de capa y otra de casulla, de imagi~r 
nería, con su capilla rica, que Fray Sebastián 
de Ciudad Real, fraile de Guadalupe, le escri- 
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bió que lo mandase hacer. Antón Sánchez pidió 
que estas Óbras fuesen apreciadas por Cosme 
de Carvajal y Andrés Carda; los cuales exa- 
minaron la capa (que tenia la historia de la 
Salutación) y cenefas de oro matizado, apre- 
ciándola en 38.500 maravedises 

¿Se podria constar sí existe dicha capa? 
Tienen la palabra mis buenos amigos los 
P. P. Rubio y Acemel. 




Acabóse de diprimir este folleto intitu- 
lado DE «Sevilla a Guadalupe» en la 

OFICINA TIPOGRÁFICA DE «El CORREO ' 

DE Andalucía», sita en la calle 
Albareda, antes de Catala- 
nes, el día 7 de Agosto del 
AÑO DE Ntro. Señor 
Jesucristo de mil 
novecientos y 

TRECE AÑOS. 



(Tuada de 50 ejemplares.) 
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